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¿Qué debe hacer el 
director?

J A M E S  R .  J E F F E R Y  Y  D O N N A  J E F F E R Y

Una refl exión sobre cómo ayudar a los 
docentes a manejar la clase y los problemas de 

disciplina

C
uando era director del De-
partamento de Educación de 
una Asociación, una de mis 
principales responsabilidades 

consistía en visitar las escuelas y 
evaluar el desempeño de los docentes. 
Una mañana ingresé por la puerta 
principal de un colegio y me dirigí 
hacia la secretaria, cuya ofi cina era 
contigua a la del director. Al mirar a 
mi alrededor, noté que dos niños –de 
la clase de la señorita Susana1– esta-
ban esperando para ver al director. La 
secretaria mencionó que otro niño de 
la misma clase estaba adentro hablan-
do con él.

Al seguir por el pasillo, vi que 
un niño estaba sentado en el piso 
justo frente a la puerta del aula de la 
señorita Susana. ¡No era una señal 
muy positiva! Al ingresar por la parte 
trasera del aula, pude percibir que la 
joven docente estaba teniendo algunos 
problemas. Los estudiantes formaban 
pequeños grupos, discutiendo en voz 
alta entre ellos y gritando a los demás 
grupos. La docente procuraba recu-
perar la atención de todos, pero sin 
éxito. Parecía que había un complot 
para ignorarla.

Me dediqué a contemplar la escena. 
Era todo lo que podía hacer en ese 
momento, a menos que decidiera 

intervenir para restaurar algún tipo 
de orden. Pero resistí la tentación 
administrativa de “hacerme cargo” y 
resolver los problemas inmediatos de 
la docente. Por el contrario, respiré 
profundamente y me hice tres pregun-
tas: (1) ¿Qué es lo que ha salido mal 
en esta clase? (2) ¿Qué podría hacer el 
director de la institución para ayudar 
a Susana?  (3) ¿Se hubiera podido 
prevenir el caos en la clase de Susana 
con algún tipo de disciplina que abar-
cara a toda la escuela? Tres preguntas 
forman la base de este artículo.

 No obstante, en primer lugar clari-
fi quemos algunas cuestiones impor-
tantes relacionadas con la disciplina y 
el manejo de un grupo en una insti-
tución educativa cristiana. Haremos 
una breve enumeración de conceptos 
importantes.

La disciplina, gran preocupación de 
los docentes

1. Comencemos recordando que 
la disciplina escolar es una gran 
preocupación para maestros, padres 
e incluso las comunidades. Durante 
los últimos cuarenta años, la orga-
nización Gallup2 ha preguntado en 
un cuestionario abierto, cuál es el pro-
blema más grande que enfrentan las 
escuelas públicas en Estados Unidos. 

De manera constante, en primer o 
segundo lugar se ha mencionado la 
falta de disciplina y control de los 
estudiantes. Aunque no existen datos 
similares para el caso específi co de 
las escuelas adventistas, me atrevo 
a conjeturar –sobre la base de mis 
observaciones– que los padres, los 
docentes y las iglesias también consi-
deran que la disciplina es una preocu-
pación de envergadura.

2. Es muy importante destacar que 
aunque los términos “manejo de la 
clase” y “disciplina” suelen ser usados 
en forma indistinta, no son sinó-
nimos. Según Marshall3 disciplina 
“tiene que ver con la conducta de las 
personas”, mientras que manejo de la 
clase tiene que ver con “los procedi-
mientos, las rutinas y la estructura”. 
Wong y Wong concuerdan con esta 
distinción, pero van todavía más 
lejos, al afi rmar que la mayoría de 
los problemas de conducta en clases 
son “causados por la incapacidad de 
los estudiantes de seguir los pro-
cedimientos y las rutinas, que a su 
vez son causados por docentes que 
carecen de procedimientos y ruti-
nas”.4 Estos investigadores creen que 
los docentes capaces, manejan sus 
clases principalmente por medio del 
uso de procedimientos y rutinas que 

3 6 : 2 0 14   •   R e v i s t a  E d u c a c i ó n  A d v e n t i s t a     2 7j a e . a d v e n t i s t . o r g



que están pasando no es un castigo; 
es una preparación, la experiencia 
normal de los niños. Solo los padres 
irresponsables dejan a los niños que 
se arreglen por sí mismos. ¿Preferían 
un Dios irresponsable? Respetamos 
a nuestros propios padres porque nos 
educan y no nos malcrían; ¿por qué 
no aceptar entonces la educación de 
Dios, para poder así vivir de ver-
dad? Cuando éramos niños, nuestros 
padres hicieron lo que les parecía 
mejor. Pero Dios está haciendo lo que 
es mejor para nosotros, educándonos 
para vivir el ideal santo de Dios. En el 
momento, la disciplina no parece algo 
muy interesante. Siempre parece que 
hay que ir contra la corriente. Más 
tarde, por supuesto, descubrimos que 
realmente vale la pena, porque son los 
que han sido bien educados los que 
alcanzan la madurez en la relación 
con Dios”.

En 1903, Elena White escribió 
que “el propósito de la disciplina es 
educar al niño para que se gobierne 
solo”.6 Y sí, aunque en ocasiones la 
disciplina “no parece algo muy intere-
sante”, nos ayuda a crecer y en último 
término nos asemeja a Cristo.

4. Cada institución educativa 
debería implementar un conjunto de 
reglas breves y practicables, sobre la 
base de principios bíblicos y normas 
comunitarias. Estas deberían crearse 
en el consenso de la junta y los direc-
tivos de la institución, con el aporte 
de docentes, estudiantes, consejeros y 
representantes de las entidades invo-
lucradas (padres, iglesia local, etc.). 
Elena White describió este proceso en 
forma sucinta: “Las reglas deben ser 
pocas y bien estudiadas y […] hay que 
hacerlas cumplir. Deben presentarse 
al alumno todos los principios que 
ellas entrañan para que se convenza 
de su justicia”.7 Una vez que han sido 
escogidas, deberían ser publicadas y 
aplicadas de manera consistente.

5. Otra consideración es que en 
todas las acciones relacionadas con 
la disciplina, los padres y maestros 
tienen que estar en comunicación 
constante. Cuando la institución 
disciplina a un estudiante, esto debe 
quedar documentado y hay que proce-

der a comunicar a los padres sobre los 
detalles del incidente sin dejar pasar 
tiempo.

6. Por último, la influencia más 
grande de la escuela sobre el creci-
miento académico y personal depende 
de la calidad del maestro. Al respon-
der la última encuesta de Gallup8 
sobre cuáles eran las palabras que 
describían mejor a los maestros que 
habían ejercido una influencia positi-
va en sus vidas, las más mencionadas 
fueron: solícito, alentador, intere-
sante, afable, de alta calidad. Con 
estas importantes consideraciones en 
mente, volvamos al aula de la señorita 
Susana.

Acusaciones cruzadas
El caos continuó durante lo que 

pareció una eternidad. Pero finalmen-
te, sonó la campana del receso y tuve 
la ocasión de conversar con Susana, 
quien comenzó a quejarse: “No recibo 
ningún tipo de apoyo de la dirección. 
Tengo niños aquí que están tratando 
de salirse con la suya constantemen-
te. Cuando los envío a la dirección, 
regresan a los quince minutos; entran 
con la misma actitud arrogante que 
tenían cuando los envié. Para ellos, 
la situación se ha convertido en una 
tremenda farsa. Sin embargo, el 
director me dice que yo tendría que 
encargarme de mis propios problemas 
de disciplina”.

Poco tiempo después, cuando me 
crucé con el director, sus primeras 
palabras fueron: “Ya no sé qué hacer 
con Susana”. Después de aceptar 
poco tiempo atrás el cargo de director 
de la escuela después de diez años 
exitosos como maestro, Tomás tenía 
el concepto erróneo de que su tarea 
era resolver los problemas de manejo 
de la clase de Susana. Sentía que no 
podía dedicarse a otras tareas, dado 
que ella constantemente le enviaba 
niños a su oficina por una amplia 
variedad de transgresiones, que iban 
desde expresarse en forma incorrecta 
o llegar tarde, hasta la insubordina-
ción y las conductas violentas.

Le dije a Tomás que no podía se-
guir haciendo esto y conservar su sa-
lud mental. La “puerta giratoria” que 

organizan el día escolar y enseñan a 
los estudiantes a adquirir un sentido 
de responsabilidad. Es por ello que, 
y dado que los estudiantes siguen un 
determinado curso de manera conti-
nuada, estos docentes rara vez tienen 
que recurrir a las formas tradicionales 
de disciplina, tales como las amena-
zas y/o el castigo, con el propósito de 
mantener el orden.

Wong y Wong también creen que 
los docentes que carecen de un buen 
plan de clase que mantenga ocupa-
dos y concentrados a los estudiantes, 
tienen que enfocarse en soluciones 
disciplinarias para los problemas de 
conducta causados por su desorgani-
zación y falta de planificación. En lu-
gar de comenzar a repartir amenazas 
y castigos, les habría resultado mejor 
prevenir en primer lugar la aparición 
de los problemas.

A pesar de todo lo dicho, aun en las 
clases con mejor manejo, los estu-
diantes pueden caer en malas conduc-
tas. En consecuencia, las instituciones 
educativas necesitan planificar de 
antemano e instaurar reglamentos 
y procedimientos que les permitan 
prevenir y tratar de manera redentora 
con las conductas que resultan perju-
diciales para el proceso del aprendiza-
je y para todo lo que sea inmoral, ile-
gal o peligroso. Los reglamentos de la 
institución necesitan incluir detalles 
específicos sobre las conductas que 
constituyen la base de una suspensión 
o una expulsión.

El propósito sagrado de la disciplina
3. Los docentes y administradores 

tienen que entender que el manejo de 
la clase y la disciplina en una insti-
tución adventista es mucho más que 
“controlar a los bárbaros”, dado que 
tiene un propósito elevado y sagrado. 
Hebreos 12 brinda una perspectiva 
de la manera en que deberíamos ver 
la capacitación de los estudiantes. 
Me gusta en particular la paráfrasis 
que hace la versión The Message de 
Hebreos 12:6-11: 5:

“Dios está educándolos; es por 
eso que jamás tienen que darse por 
vencidos. Él los está tratando como a 
niños amados. Este problema por el 
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iba de la clase de Susana a la oficina 
de Tomás, y de regreso de su oficina 
a la clase, no estaba resolviendo los 
problemas de “manejo de la clase” y 
“disciplina”.

Mientras Tomás y yo analizába-
mos lo que él como director podía (y 
debía) hacer para ayudar a la maestra, 
reflexionamos en que muchos edu-
cadores ahora ven que su noble tarea 
se ha ido deteriorando hasta llegar a 
ser no mucho más que una lucha de 
poder cotidiana con los estudiantes 
perturbadores, a lo que se le suman 
los padres que no apoyan la tarea 
docente. Cada día, las instituciones 
educativas enfrentan problemas de 
disciplina de gran magnitud: expre-
siones ordinarias hacia los maestros, 
amenazas, infracciones relacionadas 
con adicciones y drogas, piromanía, 
peleas, intimidación, acoso físico, 
hurto y acoso psicológico. El impacto 
de los medios, la supervisión signi-
ficativamente menor por parte de los 
adultos, la pobreza y los cambios dra-
máticos en las estructuras familiares, 
contribuyen a que los niños lleguen 
a la escuela menos preparados para 
ser parte del proceso de educación 
formal.9

¿Qué debería hacer un director?
Las acusaciones cruzadas del tipo 

que escuché esa mañana no sirven 
para resolver los problemas inmedia-
tos de maestros o directivos. Enton-
ces, ¿cuál es la mejor manera en que 
el director podría haber ayudado a 
esta maestra? Los directivos son los 
que determinan cuánta ayuda disci-
plinaria dan a los docentes. Algunos 
permiten que los docentes envíen 
estudiantes a su oficina para ser 
sancionados solo cuando su con-
ducta se ha vuelto tan perturbadora 
que ya no pueden seguir en la clase. 
Estos directores insisten en que los 
maestros o profesores se ocupen de 
las infracciones menores, y que les 
envíen los alumnos solo en caso de 
ser “grandes” productores de proble-
mas: vandalismo, violencia y acoso 
psicológico. En algunos sistemas de 
educación pública, los maestros han 
llegado a perder el empleo porque en-

viaban “demasiado” a sus estudiantes 
a la oficina del director.

Pytel10 describe una escuela secun-
daria pública en la que el director se 
rehusaba a recibir a los estudiantes 
por infracciones al código de vesti-
menta, por no seguir instrucciones, 
por no guardar el teléfono celular, 
por usar expresiones groseras hacia 
otros estudiantes, por andar haciendo 
payasadas, por copiarse y hasta por 
falsificar las firmas de sus padres. Por 
el contrario, permitía que le enviaran 
estudiantes por expresiones groseras 
a un maestro, amenazas de bomba, 
por sacar y mostrar un arma, por 
hacer sonar las alarmas de incendio, 
por infracciones relacionadas con las 
drogas, por piromanía, por atacar a un 
docente, por pelear con otros estu-
diantes, por intimidaciones, acoso y 
hurto.

Las escuelas cristianas no están 
inmunes a algunos de estos proble-
mas. Pero al establecer las reglas de 
conducta, tienen que pensar en nor-
mas más elevadas que solo prohibir 
las conductas ilegales y peligrosas. Su 
objetivo es ayudar a que los estudian-
tes lleguen a ser adultos más seme-
jantes a Cristo, preparándolos para la 
vida eterna. La creación de reglas que 
logren el equilibrio apropiado entre 
la justicia y la misericordia requerirá 
mucho análisis y una revisión perió-
dica. Un elemento fundamental de 
cualquier reglamento disciplinario es 
la posibilidad de enviar al estudiante 
a hablar con otra persona o entidad en 
caso de que haya incurrido en alguna 
falta.

¿Qué tipos de conductas son lo 
suficientemente serias como para que 
el alumno sea enviado a la oficina 
del director, o a comparecer ante una 
comisión disciplinaria, o ser enviado 
a la junta escolar local? Creo que esto 
tiene que ser decidido por los docen-
tes y el director de cada institución, 
con el aporte de la junta escolar (en 
especial en casos en que esto invo-
lucra suspensiones y expulsiones), y 
entonces comunicar la decisión de 
manera clara a los estudiantes y a sus 
padres.

La puerta giratoria entre la clase y la 
dirección

Los maestros y profesores que 
tienen dificultades en el manejo de 
la clase representan una situación 
difícil que todo director ha enfrentado 
de una forma u otra. Los problemas 
de disciplina no están limitados a 
los maestros novatos. Se espera que 
después de tres años de experiencia, 
Susana hubiese aprendido a controlar 
la clase. Sin embargo, seguía necesi-
tando considerable ayuda. En primer 
lugar debía entender que enviar a 
los niños a la dirección no le iba a 
resolver sus problemas de manejo de 
la clase. Jones11 observa que aunque 
se ha probado en repetidas ocasiones 
que enviar a los estudiantes a la di-
rección no previene ni cura las malas 
conductas, todos parecen convencidos 
de que debería funcionar.

Entonces, ¿por qué los docentes 
siguen usando esta táctica? Porque 
enviar un niño o jovencito irrespetuo-
so y molesto a la dirección ofrece una 
solución instantánea a un problema 
inmediato. Si los directores cerraran 
las puertas de su oficina y rehusaran 
ocuparse de los estudiantes pertur-
badores, eso rápidamente produciría 
acusaciones de que no están apo-
yando a los docentes. Por ello, antes 
que alienar a la tropa, el director se 
ocupa de los peores casos, ofrece un 
breve monólogo sobre lo que significa 
ser responsable y buen ciudadano, 
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nada, envalentonado en su 
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y entonces los envía de regreso a la 
clase. Como hay otros estudiantes que 
están esperando para ver al director, 
y cientos de otras tareas administrati-
vas que necesitan su atención, él solo 
atiende superficialmente el asunto, lo 
que poco contribuye para ocuparse de 
las cuestiones subyacentes.

Un discurso de diez minutos no 
producirá arrepentimiento o un 
cambio significativo en la actitud del 
estudiante. Por el contrario, regre-
sará a la clase jactándose de que no 
sucedió nada, envalentonado en su 
rebelión. Aun si sucediera algo, el 
responsable no lo admitiría, y así se 
perpetúa el ciclo. Es por ello que este 
sistema de ir y volver ha llegado a ser 
una cuestión de supervivencia tanto 
para el docente como para el director, 
mientras que el problema clave sigue 
sin resolverse. ¿Es ese el resultado 
inevitable? ¿Puede el director hacer 
algo mejor que solo esto?

Se necesita corregir el rumbo
Los hechos están claros. Susana 

necesita adoptar nuevas técnicas de 
manejo de la clase. Necesita estable-
cer rutinas y procedimientos diarios, 
y una estructura consolidada. Sin 
embargo, ella también necesita ayuda 
para entender cuál es la causa de los 
problemas. Sin una evaluación seria 
de qué está funcionando bien o mal, 
Susana no podrá llegar a determinar 
de qué manera proceder para lograr 
cambios positivos.

Además de lo dicho, esta maestra 
necesita saber que ella puede usar 
técnicas y estrategias basadas en 
la investigación, para resolver los 
problemas de disciplina. Dado que 
Tomás ha tenido una década de expe-
riencia docente de éxito, debe ob-
servar la clase y pedirle a la docente 
que reflexione sobre cómo surgen los 
problemas. Esto puede iniciarse con 
la simple pregunta: “¿Qué es lo que 
está funcionando, y qué no?”

Está claro que si un docente no 
reconoce sus deficiencias y acusa a 
los estudiantes, sus padres y la falta 
de apoyo por parte de la administra-
ción (la queja más común), estamos 
frente a un serio problema y hasta 

sería mejor que comience a pensar en 
otra profesión.

Por el contrario, si acepta su 
responsabilidad, deberá desarrollar 
un plan y un cronograma de mejoras. 
En este caso, su permanencia a largo 
plazo en el sistema educativo deno-
minacional puede ser condicional al 
cumplimiento de ciertos requisitos, 
tales como: completar con éxito un 
curso en línea o universitario sobre 
manejo de la clase, trabajar con un 
mentor que se le asigne y/o que pre-
sente informes semanales al director 
de la institución.

En el caso de los docentes experi-
mentados, el director debería con-
sultar con el supervisor pidiendo su 
consejo. Si bien también es necesario 
contar con un plan y un cronograma 
de mejoras, el plan puede ser creado 
por el docente, o por el docente y 
el director en trabajo conjunto. No 
importa qué curso de acción se siga 
y de qué forma se desarrolle, existen 
varios pasos fundamentales: el reco-
nocimiento de lo que necesita ser me-
jorado; el reconocimiento de que tiene 
que brindarse una atención especial al 
desarrollo y la implementación de un 
plan factible; y el reconocimiento de 
que todo cambio comienza de a poco 
y no con drásticas transformaciones. 
El plan tiene que apoyarse en dos o 
tres prácticas básicas de gestión de la 
clase (ver la lista que aparece en los 
siguientes párrafos).

Durante el proceso, Tomás debería 
animar a Susana para que complete 
las doce preguntas sobre el manejo 
de la clase producidas por Teacher 
Talk.12 (Le recomendamos que usted 
también responda estas pregun-
tas que si bien están en inglés, son 
cortas y fáciles de traducir y tabular. 
Si no sabe inglés, pida ayuda, pero 
no desaproveche esta herramienta.) 
Tomás debería además recomendarle 
o prestarle libros que seguramente él 
posee en su biblioteca personal. (The 
First Days of School: How to Be an 
Effective Teacher, Harry and Rose-
mary Wong13; Tools for Teaching: 
Discipline-Instruction-Motivation, 
Fred Jones14; Classroom Management 
That Works: Research-Based Strate-

gies for Every Teacher, Marzano et 
al.15)  Como director él debería cono-
cer además otras herramientas útiles 
ya sea en Internet o cursos, jornadas 
de apoyo o eventos especiales sobre 
el tema. (Vea la nota de los editores al 
final del artículo).

En el área de organización de la 
clase, Susana necesita aprender de 
qué manera acomodar los escritorios, 
las mesas y los elementos de trabajo 
de forma tal que esto sea conducente 
a una gestión fácil. Los salones de 
clase deberían resultar atractivos y 
estimular la participación, permi-
tiendo que se produzca un verdadero 
aprendizaje. Una parte importante es 
contar con un diagrama de la distribu-
ción de asientos.

Muchos docentes pueden aducir 
que la clave del éxito es la prepara-
ción del tema del día. Susana tiene  
que reflexionar para ver si está dedi-
cando el tiempo suficiente a preparar 
sus clases. ¿Están recibiendo los 
estudiantes la ayuda personalizada 
que necesitan? ¿Qué pasa con los 
que terminan la tarea antes que los 
demás? ¿Será que se “desconectan” 
porque están aburridos? ¿Qué activi-
dades puede ella planear de antemano 
que prepararán a los estudiantes para 
pasar sin interrupción alguna de un 
tema a otro?

Y por último, ¿qué decir de las 
rutinas de la clase? ¿Ha establecido 
claras expectativas conductuales que 
sean conocidas por todos los estu-
diantes? ¿Ha efectuado una revisión 
periódica de las mismas, y ha enfati-
zado cuáles son sus puntos importan-
tes?

Estas son algunas cuestiones 
básicas que un director debería tener 
en cuenta al ayudar a un docente que 
está experimentando dificultades.

A lo largo de todo el proceso, To-
más debería cumplir un papel signi-
ficativo. Cada semana, ya sea él, o un 
mentor designado, tendría que obser-
var la clase para constatar los progre-
sos y brindar aportes específicos. El 
mentor ayuda de esta manera a que la 
docente vaya descubriendo cuál es su 
desempeño en tres áreas claves:  
(1) organización de la clase, (2) prepa-
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ración de la clase del día y (3) ruti-
nas de la clase. También se le puede 
asignar la tarea de presentar periódi-
camente una reflexión escrita y oral 
sobre sus progresos. A medida que 
pasa el tiempo, la función del director 
o mentor irá decreciendo. Si, por el 
contrario, no se ven mejoras signifi-
cativas luego de un tiempo pruden-
cial, no debería ofrecérsele un nuevo 
contrato para el año siguiente.

La ayuda a una docente que expe-
rimenta desafíos en el manejo de la 
clase y la disciplina, puede ser una ta-
rea que al director le consuma mucho 
tiempo. Y, ¿qué hacer si hay varios 
docentes que están experimentando 
luchas similares?

Un sistema para toda la institución
Imaginemos que la escuela cuenta 

con cinco docentes, tres de los cuales 
son nuevos en sus funciones, y ade-
más tiene un nuevo director. Al igual 
que Susana, la maestra del Prescolar 
y Primer Grado, y la de Séptimo y 
Octavo están experimentando algunos 
desafíos con el manejo de la clase. 
¿Podrían todas ellas beneficiarse a 
través de un sistema de disciplina 
institucional?

Al resumir las investigaciones 

recientes sobre el tema, Protheroe 
escribe: “Es probable que un enfoque 
institucional que tenga una mira espe-
cífica, que sea proactivo y consistente, 
será más efectivo que si se adopta 
simplemente el que utilizan muchas 
instituciones”.16 Existen diversas va-
riaciones de este sistema de disciplina 
para toda la escuela que enfatizan las 
expectativas conductuales consisten-
tes y en todas las clases. Todo el gru-
po –incluidos secretarias y personal 
de apoyo, adoptan e implementan de 
manera uniforme estas estrategias ya 
acordadas.

Según Horner, Sugai y Horner17 las 
escuelas necesitan definir, enseñar 
y apoyar las conductas deseables. 
Antes que recurrir al uso de méto-
dos punitivos de disciplina después 
de que los estudiantes se comportan 
mal, amonestan a los administradores 
para que sean proactivos y piensen de 
antemano en brindar una base sólida 
de apoyo de la disciplina escolar. La 
investigación detectó que los colegios 
o escuelas con planes de conducta 
para toda la institución suelen em-
plear siete elementos comunes:

1. Se enfocan en un equipo com-
puesto por maestros, personal de 
apoyo (secretarias,  auxiliares, etc.), y 
los directivos, cada uno de los cuales 
comparte expectativas similares sobre 
la conducta de los estudiantes.

2. Las expectativas de conducta 
son pocas en número (por lo general 
de tres a cinco) y son expresadas en 
forma positiva.  Por ejemplo: “Ser 
responsable”, “Ser respetuoso”, “Ser 
amable”, “Ser honesto”, “Ser cortés”.

3. Las expectativas de la institución 
y de la clase son repasadas de manera 
periódica por todos los estudiantes.

4. Los planes incluyen un sistema 
para animar y recompensar las con-
ductas positivas (tales como fichas o 
cupones); se busca afirmar de manera 
visible y abierta a los estudiantes que 
alcanzaron las expectativas.

5. Los maestros y administradores 
se ponen de acuerdo sobre qué pro-
blemas serán solucionados en la clase 
y cuáles deberían ser tratados por el 
director.

6. Los planes presentan pasos o 

consecuencias específicas que resul-
tarán de las infracciones a las reglas, 
garantizando que se implementen 
procedimientos constantes y predeci-
bles cuando se quebranta una de ellas.

7. Por último, cada plan incluye un 
equipo de apoyo que lleva a cabo una 
evaluación periódica, usando proce-
dimientos cuidadosamente definidos. 
Se recogen datos de las entrevistas 
del director con los alumnos y de 
las encuestas al personal. Estos son 
organizados y analizados para servir 
de apoyo en la toma de decisiones 
sobre las áreas en las que debería 
concentrar sus esfuerzos el equipo de 
apoyo.18

Las investigaciones sobre los 
sistemas de manejo de la conducta 
en toda una institución educativa son 
muy alentadoras. A pesar de ello, 
este enfoque consume una cantidad 
considerable del tiempo y energía del 
personal. Para ganar mayor consenso 
y construir y mantener un conjunto 
común de expectativas se necesita un 
compromiso a largo plazo. Asimismo, 
se alcanzará el éxito solo por medio 
de la cooperación entre los maestros y 
padres. Si se desea una mejora en los 
patrones de conducta, los padres tie-
nen que tener expectativas de conduc-
ta similares en el hogar. Un trabajo 
conjunto entre la familia y la escuela 
se logra solo gracias a una comunica-
ción fluida y colaboración continua.19

Conclusión
Las conductas perturbadoras son 

inevitables. Pueden producirse en la 
clase del maestro que se inicia, como 
en la del que tiene veinte años de 
experiencia; hay grupos difíciles. Los 
directores tienen que ayudar a sus 
docentes para implementar programas 
que enseñen a los estudiantes cómo 
enfrentar los conflictos de manera 
constructiva.

¿Cuánta asistencia debería darse al 
maestro? La idea de que enviar a los 
estudiantes a hablar con el director 
producirá una transformación radical 
en su conducta es tan solo un mito. 
En general, las cuestiones rutinarias 
de manejo de la clase deberían ser re-
sueltas a nivel del maestro o profesor.
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La ayuda a una docente 

   que experimenta 

desafíos en el manejo de la 

clase puede ser una tarea 

que al director le consuma 

mucho tiempo. No obstante, 

¿qué debería hacer el 

director si hay varios 

docentes de su institución 

que están experimentando 

luchas similares?



Un enfoque cada vez más popular 
aboga por un sistema para toda la ins-
titución que cuente con el apoyo pleno 
de los docentes, el personal de apoyo 
y los padres. La claridad a la hora de 
establecer las expectativas conduc-
tuales tiene que ser combinada con 
refuerzos constantes. El éxito requie-
re de un claro liderazgo administra-
tivo y el apoyo constante del equipo 
de toda la institución, así como del 
apoyo de los padres. Cuando todos 
los adultos que tienen algún interés en 
el éxito de los estudiantes colaboran 
para implementar un enfoque consis-
tente y redentor de la disciplina, se 
estará previniendo de manera efectiva 
la conducta perturbadora y se estará 
preparando al alumno para que se 
autocontrole y para que tenga una 
vida productiva tanto aquí como en el 
cielo.
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Los directores de las  

  instituciones 

educativas tienen que 

colaborar con sus maestros 

para implementar 

programas que enseñen 

a los estudiantes cómo 

enfrentar los conflictos de 

manera constructiva.
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